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EDITORIAL

“¿Cómo puede hablarse, por ejemplo, de ‘seguridad nacional’ cuando hemos visto cómo las conversaciones telefónicas del mismísimo ministro de Defensa han sido grabadas sin que hasta la fecha puedan 
determinarse los responsables?”. Editorial de El Comercio “En sus manos, el Perú” / 7 de agosto del 2013

HUMOR PROFANO

LA NUEVA CLASE MEDIA LA CONFERENCIA MUNDIAL DE CAMBIO CLIMÁTICO EN LIMA

EL TÁBANO

Para oírte mejor

Teología llanera

Elevar las penas para la interceptación de las comunicaciones solo servirá si se empieza por capturar a los delincuentes.

H ace algunos días aparecieron en 
YouTube los audios de una reunión 
sostenida el año pasado entre los en-
tonces ministro de Justicia, procu-
rador del Estado, presidente del Po-

der Judicial y jueza encargada del Caso Chavín 
de Huántar. Unas semanas antes se había hecho 
público el audio de una conversación donde el 
ministro de Defensa aseguraba que ya había ob-
tenido “luz verde” de la esposa del presidente 
para realizar una serie de adquisiciones para su 
sector. Todo esto, aparentemente, ha llevado al 
Gobierno a proponer (a través de un proyecto 
de ley) que para acabar con las interceptaciones 
ilegales se eleven las penas para estos delitos.

No podemos negar que muchas veces los 
contenidos de las interceptaciones han sido de 
alto interés público y han servido para que los 
peruanos nos enteremos de una serie de temas 
importantes que de lo contrario escaparían a 
nuestro conocimiento (como casos de corrup-
ción en el Estado). Sin embargo, también es in-
discutible que nuestro país parece haberse con-
vertido en uno donde el derecho a la privacidad 

de las comunicaciones es letra muerta. La inter-
ceptación ilícita, después de todo, parece estar 
disponible para quien pueda pagarla.

Por ello, es positivo que el Gobierno tome 
consciencia del problema y quiera hacer algo al 
respecto (aunque para ello haya tenido que lle-
gar al vergonzoso extremo de mostrar que el Es-
tado no tiene cómo proteger ni las 
conversaciones del ministro de 
Defensa). El problema, no obstan-
te, es que, para efectos de desalen-
tar cualquier delito, de poco sirve 
aumentar las penas si los delin-
cuentes saben que de cualquier 
manera no serán atrapados. Resulta inútil que 
en el papel se amenace a los ‘chuponeadores’ con 
que irán, digamos, cien años presos, si en la prác-
tica saben que nunca serán condenados.

La historia de las grabaciones ilegales de los 
últimos años, precisamente, muestra que la re-
gla ha sido la incapacidad del Estado de encar-
celar a quienes cometen este tipo de crímenes. 
Para muestra, algunos botones.

¿Se capturó a quienes grabaron las conversa-

ciones del señor Castañeda Lossio o del promo-
tor de la pasada campaña por la revocación de 
la alcaldesa de Lima? ¿O a los responsables de la 
aparente interceptación de las comunicaciones 
del gobierno regional de Piura en el 2011? ¿O a 
quien grabó ilegalmente a la entonces candidata 
Lourdes Flores Nano durante la campaña por la 

Alcaldía de Lima? ¿O a los respon-
sables de intervenir el teléfono del 
editor central de Política de este 
Diario en el 2008? ¿O a las perso-
nas que colocaron un micrófono 
en la línea telefónica de la perio-
dista Rosa María Palacios en el 

2003? La lista, en fi n, no cabe en esta página.
Ahora, se podría decir que el caso de las inter-

ceptaciones realizadas por la empresa Business 
Track sí es un ejemplo de que el Estado atrapó a 
quienes cometieron los delitos. Pero, en el me-
jor de los casos, sería un mal ejemplo. Después 
de todo, se encarceló a quienes realizaron las 
interceptaciones, pero nunca se determinó por 
encargo de quiénes se intervinieron las comuni-
caciones de personas como los señores Remigio 

Morales Bermúdez, Allan Wagner, Ántero Flo-
res-Aráoz, Pedro Pablo Kuczynski o Javier Pérez 
de Cuéllar. O quiénes ordenaron la intervención 
de, según el informe fi scal, 300 otras personas, 
muchas de ellas no vinculadas a la política. 

Claro, es cierto que perseguir a los autores de 
estos delitos es muy difícil por las característi-
cas de los mismos. Más aún cuando tristemen-
te parecen ya ser parte de la cultura política del 
país, como demostró, por ejemplo, la grabación 
realizada entre el 2005 y el 2006 al luego pre-
sidente del Congreso, Daniel Abugattás, en la 
que se lo oía decir: “Lo primero que hay que ha-
cer es ‘chuponear’ a Rospigliosi, Gorriti, ‘Chichi’ 
Valenzuela y Baruch Ivcher”. Si así piensa quien 
llegó a encabezar el Legislativo, no sorprende 
que estemos como estamos. 

Pero estas son solo razones que deberían lle-
var al Gobierno a convencerse de que no basta 
subir las penas, si además no crea una buena 
probabilidad de que los criminales sean captu-
rados. A fi n de cuentas, de nada sirve que se em-
puñe un garrote más grande si el delincuente 
sabe que igual no va a recibir el golpe.

D ías atrás, el presidente Maduro, du-
rante una ceremonia transmitida 
obligatoriamente por radios y televi-
soras venezolanas, hizo una impor-
tante revelación: “Cristo redentor se 

hizo carne en Hugo Chávez”.
Aunque el anuncio sorprendió, vale recor-

dar que varios ya le atribuían poderes místicos al 
fallecido ex mandatario. Allí tenemos a Ahma-
dineyad, quien dijo no dudar de que el ex presi-
dente iba a resucitar, y al mismo Maduro, quien 
confesó que Chávez se le aparecía como un ‘paja-
rito chiquitico’.

Ha trascendido que hasta el Vaticano estudia 
seriamente el asunto: “La encarnación confi r-
ma que dentro del chavismo se vienen dando 
fenómenos atribuibles a un poder mayor”. Las 
sospechas de la Iglesia comenzaron por las exor-
bitantes cifras venezolanas de infl ación y crimi-
nalidad (“imposible llegar a esos niveles solo con 
medios terrenales”), y se reforzaron por la esca-

L os comentarios de varios 
analistas económicos son de 
preocupación frente a la caída 
de los precios internacionales 
de los metales (por la desace-

leración de China, la prolongación de la 
recesión de la zona euro, la lenta recu-
peración estadounidense, etc.), en tanto ase-
guran que la economía de nuestro país sufrirá 
su impacto.

Es posible que sea cierto. Pero quizá la 
preocupación podría estar magnifi cada por-
que quienes nos lo dicen están muy atentos a la 
variabilidad de la bolsa. Sin embargo, creo que 
el impacto no será tan drástico porque hay un 
gran segmento del mercado peruano donde es-
tos fenómenos globales no afectan con la mis-
ma magnitud: la nueva clase media.

¿Quiénes forman este segmento? Son los 
descendientes de migrantes, que viven en su 
mayoría en las periferias de las ciudades, no 
heredaron las costumbres de la ciudad donde 
habitan y por mucho tiempo permanecieron 
segregados de los productos y servicios de las 
clases tradicionales. 

Hoy, este grupo se encuentra asentado y 
económicamente mejor que sus ancestros 
migrantes. Este nuevo segmento tiene un rol 
importante en la economía nacional, pues re-
presenta el 39% del Perú urbano, y de cierta 
manera es la cara del país. 

¿Por qué no les impactarían tanto estos 
cambios económicos? Porque muchos de ellos 
son empresarios, así que pueden adaptar sus 
negocios y precios al mercado. Otra gran par-
te de ellos son trabajadores independientes y 

no dependen de sueldos fi jos, por lo 
que de cierta manera están protegi-
dos de la infl ación. Además este es un 
grupo muy consciente de que su cre-
cimiento es fruto de su trabajo y tiene 
claro el deseo de seguir mejorando su 
calidad de vida y el bienestar de sus 

familias. Por ello seguirá creciendo a pesar del 
contexto internacional.

Nuestra próxima conferencia Planifi cAr 
2013-14, en ese sentido, mostrará datos que 
revelan diversas oportunidades de negocio en 
este segmento y las formas de aprovecharlas. 
Es un importante aporte, pues muestra que 
la nueva clase media, pese a tener ingresos 
similares a los de la clase media tradicional, 
no busca los mismos productos ni los mismos 
benefi cios, y las empresas deben tomarlo en 
cuenta para diseñar mejor sus estrategias.

Por ejemplo, para los segmentos tradicio-
nales tener una camioneta 4×4 representará 
un medio de transporte, pero también será im-
portante para ellos ser vistos conduciéndola. 
En cambio, para la nueva clase media esta será 
vista como una herramienta para sus negocios 
(es cada vez más frecuente que tenga una).

Frente a la caída de precios internaciona-
les, hay poco bajo nuestro control. Pero no es 
el fi n. Estamos seguros de que muchas de las 
oportunidades para que el país siga crecien-
do están en desarrollar mejor el mercado in-
terno. Para ello es necesario conocerlo bien y 
aceptarlo, sin prejuicios ni estereotipos y, ade-
más, hacerlo oportunamente. En lo que queda 
del año, en adelante, es el momento para cre-
cer con los que crecen.

L a importancia que está co-
brando el tema medioambien-
tal luego de la reciente confi r-
mación de que nuestro país 
será la sede de la Conferencia 

de las Partes del Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (COP) en diciembre del 2014 hace 
necesario que no solo nos hagamos cuestiona-
mientos acerca del ambiente en el que vivimos, 
sino también nos obliga a encontrar respuestas 
claras a los diversos planteamientos.

La responsabilidad política que está asu-
miendo el Perú no tiene precedentes, pues im-
plica formar parte del núcleo que encabeza la 
tarea de acordar un compromiso que involucra a 
todos los países del mundo. La posición de nues-
tro país en temas internacionales ambientales 
siempre ha sido conciliadora, razón que nos fa-
vorece para albergar una reunión en la cual las 
posturas son tan dispersas como polarizadas. 

Concretamente, el papel del Perú será el de 
presidir y conducir debates en una conferen-
cia en la cual los países tendrán la responsabili-
dad de preparar una lista con los acuerdos que 
se tomarían en el 2015, en la COP de París, que 
defi nirá el futuro político del cambio climático 
a escala internacional.

El cambio climático no solo es un tema que 
debe interesar a los ecologistas o ambientalis-
tas. Los efectos que este fenómeno tendrá sobre 
el planeta tienen alcances económicos, sociales 
y políticos. El país sede debe tener la casa orde-
nada antes de recibir a sus huéspedes. 

Tomando en cuenta la situación del Perú, 
esta conferencia debe impulsarnos a buscar 

consensos, lo que supone un trabajo del 
Gobierno con las empresas privadas, sin 
excluir a todos los agentes involucrados. 

Así, puede convertirse en una oportu-
nidad de desarrollo que solo puede apro-
vecharse si aprendemos a defi nir nues-
tros intereses en el complejo espectro de 

las negociaciones sobre el cambio climático.
Para establecer nuestros objetivos como 

país, no solo basta con declarar que tenemos 
una gran biodiversidad y debemos protegerla, 
sino ser muy consciente de lo que signifi ca ser 
un país andino-amazónico, además de costero, 
y de las ventajas que esto tiene en un mundo cu-
yo futuro será defi nido por aspectos relaciona-
dos con la conservación del medio ambiente. 

Debemos defi nir nuestras prioridades y ob-
jetivos de manera oportuna para lograr que 
otros países los apoyen y no seguir tendencias 
dispersas que no le convienen a nuestro país.

El Perú es uno de los países con menos acceso 
al agua en el mundo. Esto debe preocupar, so-
bre todo considerando que es uno de los países 
que más agua alberga en el planeta. También 
somos un país que depende principalmente de 
la industria extractiva, íntimamente relaciona-
da con el comportamiento de la naturaleza. 

Convertirse de la noche a la mañana en uno 
de los principales actores en la escena medio-
ambiental global requiere que el país –tanto el 
Gobierno como empresarios y la población en 
general– puedan lograr convergencias nacio-
nales que puedan presentarse al ámbito inter-
nacional. El desafío se convierte en oportuni-
dad si aplicamos desde ahora un planeamiento 
estratégico que nos asegure el éxito.

INTERCEPTACIONES 
ILEGALES

La historia de los 
últimos años muestra la 

incapacidad del Estado de 
encarcelar a sus autores.

- MARIO MOLINA - - ROGELIO -

sez generalizada que impera en el país hermano: 
“Mientras Jesucristo multiplicaba bienes de pri-
mera necesidad, como panes y peces, el chavis-
mo los desaparece, obrando un ‘antimilagro’ o 
‘milagrorreverso’, cuya realización, al igual que 
el milagro, indica intervención divina”.

Algunos analistas incluso ligaron el anun-
cio de Maduro con la controvertida sentencia 
del Tribunal Supremo que recientemente de-
claró inadmisible el pedido de nulidad de las 
elecciones planteado por Henrique Capriles. Se 
piensa que el tribunal solo siguió el mandato de 
Chávez: su sucesor es Maduro. Y, dentro de este 
contexto, quién se habrá creído que es Capriles 
para disputarle la presidencia del edén venezo-
lano a San Pedro.

Crecer con los 
que crecen

Desafío 
y oportunidad


